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			El pantano tenía cuatro estaciones claramente diferenciadas. Esa noche lucía un manto púrpura, con diferentes tonos de oscuros remolinos que llenaban el cielo nocturno y con colores lavanda más claros que se extendían a través de los cipreses. La luna iluminaba los velos de musgo que colgaban en el borde del agua, tornándolos de un azul plateado claro. El carmesí y el azul creaban el color morado, y este efecto se hacía evidente en los toques de un rojo oscuro que atravesaban los árboles para verterse en el pantano. 




			Saria Boudreaux sonrió mientras salía cuidadosamente de la lancha y se acomodaba en el refugio que había construido. Lo había levantado sin prisas, para no molestar a la fauna que vivía a su alrededor. Había crecido en los márgenes del pantano y no había otro lugar en el que fuera más feliz. El refugio estaba instalado junto al nido de un búho y esperaba conseguir fotos nocturnas del animal, un trabajo que le reportaría mucho más dinero del habitual. Sus fotografías le estaban permitiendo ya independizarse cada vez más del negocio familiar, algo que nunca había creído posible. 




			Ir a la escuela le había resultado bastante difícil, y había sido desdichada hasta que descubrió el mundo de la fotografía. La mayor parte de su infancia la había pasado corriendo salvaje por los pantanos, pescando, supervisando y manteniendo las trampas para cangrejos, incluso ayudando a cazar caimanes a su padre cuando sus hermanos no estaban, algo que sucedía la mayor parte del tiempo. No estaba acostumbrada a ninguna forma de autoridad, y la escuela estaba demasiado estructurada, tenía demasiadas normas. No podía respirar con tanta gente a su alrededor. Había estado a punto de huir al pantano para evitar las reglas cuando una amable profesora le puso una cámara en las manos y le sugirió que tomara algunas fotos de su amado pantano. 




			La luna iluminaba bastante esa noche, así que no necesitaría la tenue luz que había usado las últimas noches para poder ver la actividad en el nido. Las crías emitieron sonidos ansiosos cuando un ejemplar adulto se acercó. Y cuando éste descendió, Saria apretó el botón de disparo de la cámara. De inmediato, se produjo un estallido de luz, al saltar el flash electrónico. Aquel destello ocasional no pareció molestar a los pájaros, que estaban acostumbrados a los relámpagos. 




			Vislumbró unas garras y un pico perfilados contra el cielo nocturno cuando el búho descendió hasta el nido y el corazón le vibró de emoción. Por la noche, los sonidos en el pantano parecían completamente diferentes. El bramido de los caimanes podía sacudir literalmente la tierra. Había movimiento por todas partes a su alrededor, en el aire, bajo los pies, en el agua y a través de los árboles. El ritmo natural incluso cambiaba de la luz del día a la oscuridad. Últimamente pensaba que quizá pasaba demasiado tiempo en el pantano, porque su visión nocturna parecía haber mejorado inmensamente, hasta tal punto que, sin el flash de la cámara, a menudo avistaba a los búhos adultos regresando con su presa. 




			Una luz parpadeante atrajo su atención. Alguien tenía que estar cazando furtivamente o practicando la pesca nocturna en el pantano de Fenton. La compañía maderera Fenton era dueña de miles de acres de pantano y se los arrendaba a la mayoría de las familias que Saria conocía. Había siete familias en la zona que tenían arrendadas cuatrocientas hectáreas cada una para cazar, tender trampas y pescar, y se ganaban la vida casi por completo en el pantano. Algunos de los hombres, como sus hermanos, trabajaban fuera también para traer dinero, pero sus vidas se centraban alrededor de los pantanos. 




			Saria se descubrió frunciendo el ceño ante la idea de que alguien cazara furtivamente allí, porque el pantano de Fenton se consideraba casi sagrado y prohibido para su gente. Jake Fenton, el propietario original, era muy respetado por los habitantes de la zona. Era difícil ganarse la confianza y el respeto de alguien que viviera en el pantano, pero, aun así, a todas las familias les había caído bien el anciano y lo habían invitado a menudo a sus casas. Se había convertido en parte de los pantanos. En más de una ocasión, varios de los cazadores de caimanes le habían dejado que los acompañara, un enorme privilegio, puesto que era un trabajo peligroso en el que un novato nunca era bienvenido. El viejo les había concedido contratos de arrendamiento generosos y nadie pondría en riesgo su sustento mordiendo la mano que le daba de comer. Fenton ya había muerto, pero todo el mundo sabía que en el pantano había petróleo y que su bisnieto, Jake Bannaconni, lo explotaría algún día. Así que, por respeto a Jake Fenton, dejaban esa área tranquila. 




			El búho adulto volvió a alzar el vuelo y el susurro emitido por el movimiento atrajo brevemente la atención de Saria, aunque se contuvo y no tomó más fotos. Las luces en el pantano la inquietaban y no quería que los destellos del flash de su cámara la delataran. Cambió de posición para aliviar la sensación de entumecimiento en la cadera y alargó el brazo casi inconscientemente hacia su equipo. Había pensado en pasar la noche allí y volver a casa a primera hora de la mañana, pero la inquietud se convirtió de repente en miedo, y no había muchas cosas que asustaran a Saria. 




			Había empezado a descender desde su refugio cuando escuchó un grito entrecortado. El sonido era humano; masculino y horrible: un grito de terror. El pantano se llenó de vida al instante. Los pájaros protestaron, las ranas e insectos guardaron silencio, aquel mundo normalmente rítmico se evaporó y se convirtió en un caos. El grito cesó de repente, una nota de agonía entrecortada y aislada. 




			Sintió un estremecimiento mientras se metía en la lancha sin hacer ruido. ¿El caimán se las había arreglado para matar al hombre que pretendía cazarlo? Cuando empezó a avanzar por el agua, un rugido de absoluta furia atravesó el pantano. Unos gruñidos y graves rugidos felinos resonaron a través del bosquecillo de cipreses. El mundo a su alrededor se paralizó y todas las criaturas se quedaron inmóviles. Incluso los caimanes se sumieron en el silencio. El vello de los brazos y de la nuca se le erizó, se le puso la piel de gallina y dejó escapar el aire de sus pulmones precipitadamente. 




			Un leopardo. Conocía las leyendas y los mitos de los leopardos en los pantanos. Los cajún que decían haber visto a criaturas esquivas se referían a ellos como los «felinos fantasmas». Unos cuantos naturalistas decían que no existían. Otros afirmaban que eran panteras de los Everglades de Florida en busca de nuevos territorios. Ella sabía la verdad y todos se equivocaban. 




			Saria se quedó sentada en la lancha muy quieta; le temblaba el cuerpo mientras acariciaba con la mano el tranquilizador cuchillo que llevaba sujeto al cinturón y que la acompañaba desde que tenía diez años y había descubierto la verdad. Usando unos movimientos pausados y cuidadosos, sacó la pistola de la caja que había a su lado y se aseguró de que estuviera lista para ser disparada. Había empezado a practicar a los diez años y era muy buena tiradora, circunstancia que la había hecho inestimable a la hora de cazar con su padre. Podía acertar en ese pequeño punto mortal del tamaño de una moneda de veinticinco centavos situado en la parte de atrás del cuello de un caimán siempre que se lo propusiera. 




			Se humedeció los labios repentinamente secos y esperó allí en la oscuridad con el corazón latiéndole con fuerza mientras confiaba en que los árboles y las raíces la ocultaran. Por suerte, el leve viento arrastraba su olor lejos del pantano de Fenton. Los rugidos se perdieron en la noche y el silencio se prolongó durante lo que le parecieron horas, aunque sabía que el gran depredador todavía estaba cerca, porque todo seguía demasiado silencioso. 




			Había intentado convencerse a sí misma durante años de que eran pesadillas pero ese sonido, ese rugido, no dejaba lugar a dudas. Y en ese preciso momento, volvió a oír una áspera llamada y luego una ronca tos. Cerró los ojos y se llevó las puntas de los dedos a las sienes mientras se mordía con fuerza el labio inferior. Los sonidos eran inconfundibles. Podía fingir haber olvidado muchas cosas, pero eso no. Una vez escuchado, nunca se olvidaba. Había oído esos mismos sonidos cuando era niña. 




			Remy, su hermano mayor, tenía dieciséis años cuando ella nació y ya se le consideraba un hombre. Trabajaba en el río, como también lo hacía Mahieu cuando ella empezó a andar. Los chicos iban a la escuela y trabajaban después durante largas horas mientras su madre sucumbía lentamente a una enfermedad que la iba consumiendo y su padre se refugiaba cada vez más en el alcohol. Cuando ella cumplió los diez años, su madre ya hacía tiempo que se había ido y su padre rara vez hablaba. Remy, Mahieu y Dash servían en las fuerzas armadas en el extranjero y Gage acababa de alistarse. Lojos, a los dieciocho años, llevaba la tienda y el bar prácticamente sin ayuda de nadie y sólo tenía tiempo que de coger algo de comida antes de salir corriendo al trabajo. 




			Saria se convirtió en la responsable de la casa y de la pesca, y corría salvaje por los pantanos sin la supervisión de nadie. Los chicos habían vuelto a casa para una pequeña reunión familiar antes de volver a irse cada uno por su lado, de vuelta al servicio. Apenas eran conscientes de su existencia. Se comían los platos que preparaba, pero sin valorar lo más mínimo el hecho de que cocinara. Saria deseaba desesperadamente algo de atención y se sentía ignorada y aislada, no exactamente enfadada, sino más bien triste por no encajar realmente con ellos. 




			La noche era cálida y húmeda, y no había logrado dormirse. Estaba muy disgustada por el modo en que la trataba su familia, como si no existiera, como si no mereciera su atención. Había cocinado, limpiado y cuidado de su padre, pero, al igual que él, sus hermanos parecían culparla de la depresión en que había caído su madre y luego de su muerte, una madre a la que no había conocido cuando era la mujer llena de vida que todos recordaban, porque era demasiado pequeña cuando murió. A los diez años, se sentía bastante resentida por la relación que mantenían con sus hermanos y se encontraba bastante fuera de lugar. Se levantó y abrió la ventana para dejar entrar los reconfortantes sonidos del pantano, un mundo con el que siempre podía contar, un mundo que amaba. Y el pantano la llamó. 




			Saria realmente no había oído salir a sus hermanos de la casa; todos eran inquietantemente silenciosos en sus movimientos, y así lo habían sido la mayor parte de sus vidas, pero cuando, resentida y dolida, salió por la ventana para encontrar consuelo en el pantano como había hecho cientos de noches, los vio adentrándose entre los árboles. Los siguió, guardando una buena distancia para que no pudieran oírla. Se sintió muy audaz e incluso orgullosa. Sus habilidades en el pantano ya eran impresionantes y se sentía orgullosa de sí misma porque era capaz de seguirles el rastro sin que lo supieran. 




			Sin embargo, esa noche se convirtió en una pesadilla surrealista. Sus hermanos se desnudaron. Ella se sentó en un árbol y se tapó los ojos con las manos mientras se preguntaba qué estaban tramando. ¿Quién se quitaría la ropa en un pantano? Cuando echó un vistazo entre los dedos, ya estaban cambiando de forma. Los músculos se contorsionaban de un modo grotesco, aunque más tarde tuvo que reconocer que todos habían sido muy rápidos. El pelaje les cubría el cuerpo y eran horrorosamente reales como leopardos. Fue sencillamente aterrador y asqueroso. 




			Habían emitido esos mismos ruidos que estaba oyendo esa noche: resoplidos, toses ásperas. Se habían estirado cuan largos eran y habían arañado los árboles con las zarpas. Los dos más pequeños se habían enfadado y se habían enzarzado en una furiosa pelea hasta que el más grande rugió furioso, golpeó a los otros dos lo bastante fuerte como para lanzarlos rodando e interrumpió la lucha. El sonido de ese feroz rugido la sacudió hasta en lo más profundo de su ser. La sangre se le heló en las venas, salió corriendo y no paró hasta llegar a casa, donde se escondió bajo las mantas con el corazón desbocado y preocupada por la posibilidad de estar perdiendo la cabeza. 




			Los leopardos eran los más esquivos de todos los grandes felinos y aquellos que verdaderamente podían cambiar de forma lo eran aún más y ocultaban el secreto incluso a los miembros de su familia que no podían hacerlo, como era el caso de Saria. Había intentado encontrar información sobre ellos, pero en la biblioteca sólo había confusas referencias. Se intentó convencer a sí misma de que se lo había imaginado todo, pero otras señales le confirmaron que era todo verdad. 




			Su padre a menudo divagaba cuando estaba bebido y Saria había escuchado con atención las extrañas referencias que hacía a aquellos que podían cambiar de forma. Era evidente que no podían existir realmente, pero a veces su padre hacía comentarios inconexos sobre correr libre como él había estado destinado a hacer. Se levantaba de la cama tambaleándose y luego a la mañana siguiente había marcas de arañazos en el lateral de la casa o incluso en la habitación de su padre. A veces, cuando ella se despertaba, se lo encontraba lijando la madera y dejándola como nueva pero, si le preguntaba por los arañazos, se negaba a responderle. 




			Sentada en el pantano y protegida tan sólo por la oscuridad de la noche, sabía que un leopardo era un depredador astuto y una vez de caza, la encontraría. Sólo podía esperar que no se hubiera percatado de su presencia con esos primeros destellos del flash de la cámara y que no se acercara a mirar. Le pareció que habían pasado horas antes de que el ritmo natural del pantano empezara a establecerse de nuevo, antes de que los insectos emitieran sus zumbidos y se escucharan los movimientos tranquilizadores, aunque no reconfortantes, de las criaturas que volvían a seguir con sus vidas. 




			Se quedó muy quieta mientras la terrible tensión desaparecía de su cuerpo. El felino fantasma se había ido. Estaba segura. Abandonó de inmediato el refugio entre los cipreses y se abrió paso hacia el pantano de Fenton. Tenía la boca seca, el corazón le martilleaba aterrorizado por lo que pudiera encontrar, pero no pudo evitarlo. 




			El cuerpo estaba tirado en el mismo borde del pantano, la mitad fuera y la otra parte dentro del agua. No reconoció al hombre. Parecía tener entre treinta y cuarenta años, yacía ya sin vida y ensangrentado. Lo habían apuñalado en el estómago, pero había muerto por un mordisco estrangulador en la garganta. Podía ver claramente las heridas punzantes y las marcas de zarpazos sobre el cuerpo. La sangre se extendía en el agua por todas partes a su alrededor y empezaba a atraer insectos y el interés de los caimanes. 




			Se tapó los ojos con los dedos durante un momento, asqueada por no saber qué hacer. No podía acudir a la policía, pues Remy era detective de homicidios: él era la policía. Y ¿podría delatar a sus propios hermanos? ¿La creería alguien? Quizá esa persona había hecho algo terrible y no le había dejado otra elección a uno de sus hermanos. 




			Saria regresó a casa lentamente. El miedo se apoderó de ella mientras ataba la lancha y saltaba al muelle. Se quedó allí de pie durante un momento, observando su hogar. No había luz en el bar, tampoco en la casa ni en la tienda, pero sabía, gracias a ese extraño radar de advertencia que siempre parecía tener activado, que no estaba sola. Rodeó la casa, decidida a evitar a sus hermanos. Cuando alargó el brazo hacia la puerta trasera, ésta se abrió hacia dentro y su hermano mayor ocupó la entrada, cerniéndose sobre ella. Era un apuesto hombre de pelo oscuro y con unos ojos verdes serios y atentos. Sorprendida, retrocedió antes de poder contenerse. Sabía que captaría el miedo que brillaba en sus ojos antes de que tuviera la oportunidad de disimularlo. 




			Remy entornó los ojos e inhaló como si inspirara su miedo hasta llenarse con él los pulmones. Se tragó lo que fuera que estuviera a punto de decir y la preocupación sustituyó a la impaciencia. 




			—¿Estás herida? —Alargó la mano para cogerla del brazo y meterla en la casa. 




			Saria retrocedió aún más, hasta ponerse fuera de su alcance. El corazón le palpitaba con fuerza. 




			Remy frunció el ceño y levantó la voz. 




			—Mahieu, Dash, venid. —No apartó los ojos del rostro de su hermana. Ni siquiera parpadeó—. ¿Dónde has estado, cher? —Su tono exigía una respuesta. 




			Se le veía tan grande. Saria tragó saliva negándose a que la intimidara. 




			—¿Por qué debería importar eso de repente? Nunca antes has querido saberlo. —Y se encogió levemente de hombros con un gesto despreocupado. 




			No se oyeron pasos, sus hermanos se movían con gran sigilo, pero tanto Mahieu como Dash aparecieron, uno al lado del otro, detrás de Remy. Pudo ver cómo sus ojos la recorrían, captando todos los detalles de su, sin duda, rostro pálido. 




			—¿Has estado con alguien esta noche, Saria? —preguntó Remy con una voz dulce, demasiado dulce. Volvió a alargar la mano y con la misma dulzura la cogió del brazo cuando se movió como si fuera a escaparse. 




			Deseó gritar, pero Sahia sabía que Remy podía pasar de ser dulce a letal en cuestión de segundos. Le había visto tratar con sospechosos en más de una ocasión. Casi todos ellos se tragaban su numerito del tipo dulce. Ojalá fuera realmente tan amable y cariñoso con ella, pero, hasta hacía poco, ninguno de sus hermanos le había prestado ninguna clase de atención. 




			Saria frunció el ceño. 




			—Eso no es asunto tuyo, Remy. Nunca te ha importado nada de lo que he hecho y no hay necesidad de fingir que ahora sí te importa. 




			Su hermano pareció conmocionado. Lo vio en su rostro justo antes de que volviera a convertirse en el de siempre, carente de expresión. Sus ojos se volvieron duros e impasibles, y eso hizo que su ritmo cardíaco se acelerara un poco más. 




			—Vaya manera de hablarme. Prácticamente te hemos criado nosotros. Así que por supuesto que nos preocupamos si pasas fuera la mitad de la noche. 




			—¿Que vosotros me criasteis? —Saria negó con la cabeza—. Nadie me crió, Remy. Ni tú ni papá. Y ya estoy un poco crecidita para que ahora cualquiera de vosotros decida de repente preguntarse qué estoy haciendo. Y sólo para tu información, te diré, ya que sabes tanto sobre mí, que voy al pantano casi todas las malditas noches. Lo he hecho desde que era una niña. ¿Cómo diablos no os habéis dado cuenta de eso con lo preocupados que estáis por mí? 




			Dash estudió su rostro. 




			—¿Has tenido problemas con algo allí fuera, en el pantano, Saria? ¿O con alguien? 




			El corazón le dio un brinco. ¿Era eso una provocación? No sabía si había algún doble sentido en la pregunta. Dio otro paso hacia atrás. 




			—Si tuviera algún problema con alguien, yo misma me encargaría de ello, Dash. ¿Por qué de repente estáis todos tan interesados en mi vida? 




			Remy se frotó el puente de la nariz. 




			Somos tu famille, cher. Si tienes problemas... 




			—No los tengo —le interrumpió—. ¿De qué va todo esto, Remy? ¿De qué? Porque ninguno de vosotros me ha preguntado nunca dónde he estado o si soy o no capaz de cuidar de mí misma. Me paso sola en el bar muchos días y ninguno de vosotros se ha preguntado si eso es o no peligroso, aunque ya trabajaba allí siendo menor de edad. 




			Sus tres hermanos intercambiaron unas largas miradas avergonzadas. Remy se encogió de hombros. 




			—Quizá no lo hicimos, Saria, pero deberíamos haberlo hecho. Yo tenía dieciséis años cuando naciste, me sentía el rey del mundo, cher, estaba viviendo mi juventud a tope. Tú eras un bebé. Así que quizá no te presté la atención que debería, pero eso no significa que no seas mi hermana. La famille lo es todo. 




			—Mientras todos vosotros os sentíais los reyes del mundo, yo estaba cuidando de nuestro pere borracho todas las noches. Pagando facturas. Llevando la tienda. Asegurándome de que comiera y llevara ropa limpia. Haciendo pedidos a los proveedores. Pescando. Ya sabéis, cosas de adultos. Manteniendo todo esto en marcha para que todos los demás pudierais divertiros. 




			—Deberíamos haberte ayudado más con nuestro pere —reconoció Remy. 




			Saria reprimió unas inesperadas lágrimas. Remy podía ser tan dulce cuando quería, pero no confiaba en qué lo motivaba a serlo. ¿Por qué ahora? Se arriesgó a dirigir una rápida mirada a los rostros de sus hermanos. Todos la miraban con mucha atención y estaban totalmente inmóviles. Sus ojos se habían tornado casi de un color ámbar y tenían las pupilas completamente dilatadas. Tuvo que echar mano de hasta la última brizna de valor que poseía para no darse la vuelta y salir corriendo. 




			—Ahora he crecido, Remy. Es un poco tarde para empezar a preguntarte por mi vida. Estoy cansada y quiero irme a dormir. Os veré por la mañana. —No, si podía evitarlo. 




			Remy se apartó. Saria se dio cuenta de que todos aspiraron el aire cuando ella pasó intentando captar los olores que despedía. Olía al pantano, pero no había tocado el cadáver, sólo se había acercado lo suficiente para iluminarlo con su luz y verlo. 




			—Que duermas bien, Saria —le dijo Remy. 




			La joven cerró los ojos brevemente, y sólo ese simple gesto le provocó otro ataque de nervios. 




			



			 






			Seis meses después 




			



			 






			El viento gimió suavemente con un sonido solitario e inquietante. Una serpiente se deslizó por las ramas bajas, cayó al agua y se alejó nadando. No era más que una onda en las oscuras aguas. En lo alto, las nubes opacas, llenas de lluvia, bullían en el calor de la noche. 




			Saria saltó de la piragua al destartalado muelle, se detuvo para respirar profundamente mientras examinaba con la mirada su alrededor, estudiando la orilla y el bosquecillo de árboles que tendría que atravesar. Años atrás, uno de los granjeros plantó un campo de árboles de Navidad pero fue un negocio que nunca dio ningún resultado, aunque los árboles crecieron. La ciudad, aunque era pequeña, había crecido hasta el límite de la granja, y esa variedad de cedros, pinos y abetos se veía hermosa, pero los árboles se habían vuelto tupidos y parecían un bosque tras los cipreses sobre la orilla del agua. 




			El musgo colgaba en forma de largas y plateadas redes que se balanceaban suavemente desde las retorcidas ramas de los cipreses que bordeaban el río. El bosquecillo era bastante grande, y con la bruma gris extendiéndose como un fino velo, los cipreses que bordeaban el agua tenían una apariencia espeluznante y fantasmal. Detrás, los árboles más gruesos, plantados hacía ya tiempo, se cernían por encima de ellos y formaban un bosque silencioso y oscuro. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras se encontraba allí, sobre las tablas de madera, a una buena distancia de la civilización. 




			La noche a menudo llegaba rápido al río y había esperado a que sus hermanos se marcharan mientras comprobaba los sedales y las trampas para cangrejos antes de salir para dirigirse a tierra firme. Durante todo el tiempo, había tenido la sensación de que alguien la seguía. Había permanecido lo más cerca posible de la orilla del río. Alguien, algo, podía estar siguiéndola y sin duda podía haberse adelantado a ella. Sus hermanos habían salido en la lancha de pesca deportiva y le habían dejado la vieja piragua. Aunque normalmente le iba bien con ella, algo invisible en la noche le hizo desear contar con algo más veloz. 




			Últimamente, había estado inquieta y nerviosa, sentía la piel demasiado prieta, como si no encajara en sus huesos. Tenía picores que iban y venían en oleadas, como si algo se moviera bajo su piel. Sentía el cráneo demasiado grande y le dolían la mandíbula y la boca. Todo parecía ir mal, y quizá eso contribuía al creciente miedo por sentirse observada. 




			Saria suspiró, se humedeció los labios y se obligó a dar el primer paso hacia los árboles navideños. Podría rodearlos, pero le costaría un tiempo que no tenía. Sus hermanos volverían y se enfadarían si la pillaban saliendo sola de nuevo. Habían estado tan nerviosos como ella, y para su consternación, les había dado por vigilarla continuamente. Durante el último par de semanas, la situación había empeorado hasta el punto que se había sentido como si estuviera prisionera en su propia casa. 




			Empezó a caminar mientras acariciaba el cuchillo que llevaba sujeto al cinturón para tranquilizarse. Si alguien, o algo, verdaderamente la estaba acosando, estaría preparada. Caminó en silencio por el estrecho sendero a través del bosquecillo que iba hacia la vieja iglesia. 




			Detrás de ella y un poco a su izquierda una ramita se partió y el sonido se oyó claramente. El corazón empezó a latirle más fuerte. La bruma se espesaba por momentos, cubriendo lentamente con un velo las oscuras nubes y la fina luna, y haciendo que esta última se tornara de un extraño rojo que no auguraba nada bueno. Aceleró el paso a través de la gran variedad de árboles. 




			Saria salió del bosquecillo de árboles de Navidad directamente a una acera que atravesaba la pequeña ciudad junto al río Misisipi. Un gran muro de contención ayudaba a evitar las inundaciones. Avanzó rápidamente por el camino junto al río. El viento formaba olas que lamían el muro y los embarcaderos. Dirigió otra cautelosa mirada a su alrededor, pero no bajó el ritmo. La iglesia estaba un poco más adelante y sintió una apremiante necesidad de entrar. 




			A pesar de la avanzada hora, el aire se sentía muy caliente y denso por la humedad, y prometía lluvia en breve. Sintió que el sudor le bajaba entre los pechos, pero no estaba segura de si se debía al agobiante calor o al puro miedo. Soltó un suspiro de alivio cuando llegó a los escalones de la iglesia. Despacio, se detuvo allí para cubrirse el cabello con el chal de encaje que había pertenecido a su madre. Mientras lo hacía, se volvió y estudió la calle. Unas pintorescas luces de gas la iluminaban y la bruma hacía que resplandecieran con un extraño color amarillo. Sintió el peso de unos ojos observándola, pero no pudo localizar a nadie excesivamente interesado en ella. 




			Le dio la espalda a la calle y subió los escalones hasta la puerta de la iglesia. Justo entre los omoplatos, sintió un picor y el vello de la nuca se le erizó. Empujó la puerta y entró. El corazón le latía con fuerza. El interior de la iglesia estaba iluminado por una tenue luz. Las sombras se aferraban a los muros y creaban oscuros valles entre los bancos vacíos. Sumergió los dedos en el agua bendita y se santiguó mientras caminaba despacio hacia el confesionario. Las estatuas la miraban desde las alturas con unos amenazadores ojos sin vida. Había estado allí varias veces desde que había encontrado el primer cuerpo, pero no era capaz de obligarse a confesarlo, ni siquiera con el padre Gallagher, ni siquiera ahora que había habido dos más. 




			Se sentía culpable, de eso no le cabía duda, aunque había intentado conseguir ayuda y lo único que había logrado había sido ponerse en peligro. Ahora el sacerdote era su única esperanza, si esa vez podía reunir el valor para pedirle su ayuda. Esperó su turno, cerró la puerta del confesionario y se arrodilló sobre el pequeño banco acolchado. Bajó la cabeza. 




			



			 






			La oscuridad y la rejilla del confesionario evitaban que el padre Gallagher pudiera identificar al feligrés que había entrado en la pequeña cabina. Supo que era una mujer por la leve fragancia de lavanda y de miel silvestre. El olor era extremadamente sutil, pero en el sofocante calor del confesionario, era un cambio bienvenido respecto al sudor, que a veces resultaba ligeramente nauseabundo. 




			—Padre —susurró la voz. 




			El sacerdote se inclinó más, alarmado por la nota de desesperación en su tono. A lo largo de los años había aprendido a reconocer el verdadero miedo. 




			—Soy Saria —continuó la voz. 




			Conocía a Saria, la conocía desde que era una niña. Vivaracha. Inteligente. No dada a fantasías. Una chica alegre y trabajadora. Quizá demasiado trabajadora. Venía de una gran familia, como muchos de los cajún que visitaban la iglesia, pero había dejado de ir a misa y de confesarse años atrás. Sin embargo, hacía seis meses que había vuelto para confesarse, aunque no a los servicios. Acudía fielmente cada semana, pero no le había reconocido nada de importancia que justificara esa repentina necesidad de regresar a la iglesia. Sus susurros le hicieron pensar que quizá había otra razón por la que había vuelto una vez más al confesionario. 




			—¿Va todo bien, Saria? 




			—Necesito darle una carta. No puede enviarse desde este distrito, padre. Lo intenté, pero la interceptaron y yo fui amenazada. ¿Puede enviarla por mí de algún otro modo? 




			Al padre Gallagher el corazón le dio un vuelco. Saria debía de estar metida en verdaderos problemas si le pedía una cosa así, porque él sabía, por su larga experiencia, que la gente de los pantanos, al igual que la que vivía en el cauce del río, formaba parte de grandes clanes muy trabajadores que rara vez compartían sus problemas con los demás. Debía de estar desesperada para acudir a él. 




			—Saria, ¿has hablado con la policía? 




			—No puedo. Y usted tampoco. Por favor, padre, sólo haga esto por mí y olvídese de lo demás. No se lo diga a nadie. No puede confiar en nadie. 




			—Remy es policía, ¿no es cierto? —preguntó, consciente de que el hermano mayor de ella era agente de la ley desde hacía varios años. No comprendía sus reservas, pero sintió una sensación de vacío en la boca del estómago. Su comentario obtuvo el silencio por respuesta. Suspiró—: Dame la carta. 




			—Necesito su palabra como hombre de Dios, padre. 




			El sacerdote frunció el ceño. Saria tampoco era una persona dada al dramatismo y esta extraña conversación no era en absoluto propia de su personalidad alegre. Además, tenía miedo a muy pocas cosas. Contaba con cinco fornidos hermanos que probablemente despellejarían vivo a cualquiera que intentara hacerle daño. Eran chicos duros, grandes y fuertes que se habían convertido en hombres formidables. No podía imaginar por qué no acudía a Remy, que había sido el cabeza de familia desde la muerte de su padre unos años atrás. 




			—¿Debería preocuparme por ti, Saria? —murmuró bajando la voz aun más y pegando el oído a la rejilla. La situación le habría parecido surrealista y dramática si hubiera sido otra persona, pero tenía razones para creer a Saria. 




			—Algo malo está pasando en los pantanos, padre, pero no puedo llamar a la policía. Necesitamos a otra persona. Si puede enviar esta carta sin que nadie de aquí lo sepa, esa persona hará algo. Por favor, padre Gallagher, haga esto por mí. 




			—Te doy mi palabra de que no se lo diré a nadie, a menos... —recalcó el sacerdote— que crea que es necesario para salvarte la vida. 




			Se produjo otro breve silencio. Luego, se oyó un crujido de papel. 




			—Me parece justo. Por favor, tenga cuidado, padre —susurró Saria y le pasó el sobre por la abertura—. No puede verle nadie con esto. No en esta parroquia. No en este distrito. Tiene que llevarla lejos de aquí para enviarla. 




			El padre Gallagher cogió el sobre y se fijó en que estaba cerrado. 




			—Reza tres avemarías y un padrenuestro —le susurró para recordarle que mantuviera la farsa de la confesión si no iba a confesar ningún pecado. Aguardó, pero la joven siguió en silencio, y la bendijo mientras se escondía el sobre entre la ropa. 




			Saria se santiguó y salió del confesionario. Se dirigió al banco delantero para arrodillarse ante el altar. Había varias personas en la iglesia y lanzó una lenta y furtiva mirada a su alrededor intentando descubrir si alguien la había seguido. No vio a nadie sospechoso, pero eso no significaba nada. La mayoría de las personas que conocía iban a la iglesia y podrían fingir, como ella había hecho, que tenían una razón justificada para estar allí. 




			No muy lejos, los gemelos Lanoux encendían velas. Dion y Robert habían perdido hacía poco a su abuela y era lógico que estuvieran allí. Los dos hombres eran fornidos, con unos músculos definidos y el pelo rizado y oscuro. Eran unos hombres apuestos que tenían reputación de mujeriegos en la comunidad. Sin embargo, había descubierto que los dos eran unos caballeros bajo aquellos modales hoscos y ambos le caían bien. 




			Armande Mercier estaba sentado al lado de su hermana, Charisse. Se movía inquieto mientras ella rezaba devotamente en el antepenúltimo banco. Charisse tenía la cabeza gacha, los ojos cerrados y movía los labios. Sin embargo, en las dos ocasiones en las que Armande había suspirado pesadamente y se había pasado el dedo por el cuello de la camisa, le había lanzado una severa mirada. Miró a Saria y apartó la vista rápidamente, algo inusual en Armande, que probablemente era el mayor ligón del distrito. A Saria le parecía egoísta pero encantador, y sin duda protegía a su hermana, de quien Saria era bastante amiga. Los hermanos de Saria a menudo invitaban a una cerveza a Armande cuando iba a su bar porque les daba lástima que tuviera que hacerse cargo de la tirana de su madre y de su hermana, una chica extremadamente tímida. 




			A las dos ancianas del fondo Saria las conocía bien, al igual que al hombre mayor, Amos Jeanmard, que estaba sentado en el rincón con su bastón cerca. Había ido al colegio con su hija, Danae, y conocía a su hijo, Elie, que era unos cuantos años mayor que ella. Los conocía a todos, al igual que ellos a ella. Siempre habían sido amigos y vecinos, miembros de alguna de las siete familias de la orilla del pantano, donde residía. Había ido a sus casas, asistido a bodas y funerales con ellos. Sustentaban su tienda de cebos y la de comestibles. Muchos de ellos eran clientes de la pequeña tienda y del bar que la familia Boudreaux poseía. Pero, ahora, la aterraban. Había llegado incluso a temerse a sí misma. 




			Se santiguó y salió de la iglesia, ansiosa por irse antes de que el padre Gallagher acabara de oír las confesiones, porque no sabía si podría mirarlo a la cara sin delatarse a sí misma. El estrés la estaba afectando, y el estómago había empezado a revolvérsele. Bajó corriendo los escalones y se dirigió de vuelta al muelle, donde había dejado la piragua. 




			La noche parecía más oscura y las sombras más alargadas, como si intentaran alcanzarla, cuando atravesó a toda velocidad el bosquecillo, que ofrecía la ruta más corta hasta el muelle. Rápidamente, recorrió el estrecho sendero que atravesaba la espesa arboleda. El vello de la nuca se le erizó, se le puso la piel de gallina en los brazos y se estremeció mientras maldecía entre dientes y vacilaba hasta tal punto que estuvo a punto de dar la vuelta y dirigirse hacia las luces del pueblo amortiguadas por la niebla. Como por arte de magia, empezó a llover, un aguacero de cálidas gotas que la empaparon al instante. El diluvio la empujó hacia el interior del bosquecillo, donde el dosel de ramas la protegería un poco del torrente de agua. Se apresuró por el camino con la cabeza alta y atenta a cualquier cosa que pudiera hacer que su radar de alarma se disparara. 




			Una gran sombra se movió entre los árboles. El corazón le dio un vuelco y empezó a latirle con fuerza. Pareció que algo se movía, algo que le tiró de la piel de dentro hacia fuera, dejando tras de sí un picor. Sentía la piel prieta y le dolía la mandíbula. De repente, fue consciente de que las manos también le dolían. Bajó la mirada y vio que los dedos se le doblaban con fuerza y unas afiladas uñas se le clavaban en las palmas. Detrás de ella, bloqueando su ruta de escape hacia el pueblo, oyó un suave bufido y la sangre se le heló. El ritmo cardíaco se le aceleró descontrolado, atronándole en el cerebro. Respiraba con jadeos entrecortados. 




			Dio un cauteloso paso hacia el muelle mientras sacaba el cuchillo del cinturón. Sentía la empuñadura en la palma y la agarró con fuerza con los dedos, como si se tratara de un talismán. Sus propios hermanos no la matarían, ¿verdad? Se le secó la boca. 




			Intentó escuchar mientras aceleraba, pero su propio corazón y los jadeos de su respiración le llenaban los oídos. El terrible rugido del trueno ahogaba todo lo demás. Los velos de musgo se mecieron e hicieron que todos los árboles adoptaran un inquietante aspecto fantasmal. Las ramas, retorcidas y nudosas, se alargaban en la oscuridad como macabras manos. Nunca había tenido miedo en los bosquecillos junto al río. Nunca había temido a los caimanes o al pantano, ni siquiera de noche. Aunque siempre se mostraba prudente, como su padre le había enseñado. Sin embargo, en ese momento, el terror la dominó. 




			Sabía que no debía correr, sabía que eso provocaría los instintos del leopardo, pero no pudo evitar el impulso de acelerar el ritmo y se movió tan rápido como pudo a través de la lluvia torrencial sin llegar a correr realmente. Oyó un silbido, como si un tren de mercancías se le echara encima. Algo la atacó por detrás y le golpeó la espalda tan fuerte que sintió como si los huesos se le hubieran hecho añicos. El gran peso de su atacante la derribó y cayó al suelo con fuerza aterrizando sobre las manos con el cuchillo aún bien sujeto pero totalmente inútil. Sintió un aliento cálido en la nuca y se tensó, dispuesta a luchar. El agresor era demasiado pesado como para poder levantarse. No podía ponerse de rodillas y en cuanto empezó a forcejear, le hundió los dientes en el hombro. 




			Saria abrió la boca para gritar, pero se le llenó de barro. Las lágrimas le ardieron en los ojos mientras aguardaba a que la matara. Las garras le sujetaban las caderas con fuerza advirtiéndole que no se moviera. Se quedó inmóvil bajo aquel peso y, por un momento, ninguno de los dos se movió. Muy despacio, Saria volvió la cabeza. El leopardo se movió para acercar la suya a la de ella. Se encontró mirando fijamente a unos ojos de un verde amarillento, grandes e impasibles. Aquella bestia le devolvió la mirada. Había inteligencia en ella, y una advertencia. Sintió su aliento caliente en la piel. 




			Saria se estremeció cuando la gran cabeza se le acercó al rostro. La boca se abrió y la joven cerró los ojos, convencida de que esos terribles dientes se cerrarían alrededor de su cráneo. En cambio, la áspera lengua le lamió la cara para enjugarle el torrente de lágrimas. Saria inspiró y sintió como si una llamarada le bajara por la espalda desgarrándole la camiseta. Volvió a gritar mientras se esforzaba por zafarse de él. La zarpa se hundió en la carne y le dejó cuatro profundos surcos desde los omoplatos hasta la cintura. 




			En lo más profundo de su ser, algo salvaje que parecía haber despertado en ese momento hizo que levantara la cabeza. Cuando la adrenalina palpitó a través de su cuerpo y circuló a toda velocidad por sus venas, sintió que se llenaba de energía y que le proporcionaba una fuerza extraordinaria. Se impulsó hacia atrás y dobló las piernas bajo su cuerpo lo suficiente para crear una pequeña separación que le permitiera rodar. Al mismo tiempo, levantó el cuchillo e intentó alcanzar con él la yugular del leopardo. 




			La pata delantera del felino se dirigió hacia la mano que sostenía el cuchillo, el pesado cuerpo la sujetó mientras la gran zarpa se transformaba y, para su horror, unos dedos la cogieron de la muñeca y le aplastaron la mano contra el barro. Esa mano humana que surgía del cuerpo de un leopardo la aterró. Era grotesco. No era en absoluto romántico, como una niña hubiera imaginado. En el fondo de su propio cuerpo, algo se sacudió y se movió apartando a un lado el miedo para sustituirlo por una ardiente ira. 




			Cuando se miraron el uno al otro, la furia ardió en el interior del cuerpo de Saria. Casi podía sentir algo dentro de ella, algo que vivía y respiraba, furiosa por que aquel leopardo se atreviera a tocarla. Le picaba la piel y la mandíbula le dolía. Todo el cuerpo le dolía, probablemente por el feroz golpe que se había dado cuando el felino la había derribado. 




			—Adelante —le espetó intentando no llorar y temblando con una combinación de miedo e ira—. Hazlo. 




			El leopardo la sujetaba con sus pesadas patas y respiraba contra su cuello de nuevo. Saria cerró los ojos y aguardó el mordisco letal. A diferencia de la mayoría de los grandes felinos, los leopardos preferían morder la garganta a su presa y no soltarla hasta que la víctima se ahogaba. Despacio, casi a regañadientes, el gran leopardo retrocedió alejándose de ella. Saria lo miró con los ojos entornados y lo observó mientras retrocedía, una silenciosa pata primero y luego la otra. Durante todo ese tiempo, aquellos ojos de un verde amarillento se mantuvieron fijos en su rostro. 




			No se atrevió a moverse, temerosa de provocar más agresividad en el animal. Mucho después de que desapareciera en la niebla, siguió tumbada en el suelo. Temblaba y las lágrimas le surcaban el rostro. Le dolió incorporarse, sentía la espalda en llamas, pero la lluvia alivió las ardientes vetas. La marca del mordisco en el hombro le sangraba. En el pantano, la infección era una verdadera amenaza. No podía ir a un médico, y si acudía a la curandera cajún, ¿qué le diría? ¿Que un leopardo la había atacado en el bosquecillo de cipreses justo en las afueras del pueblo? La mujer haría que la encerraran. 




			Se sentó bajo la lluvia, atenta a cualquier ruido. Volvían a oírse los sonidos normales de la noche y en el fondo de su cuerpo, lo que fuera que se hubiera removido, cedió. Durante varios largos minutos, se quedó sentada en el barro llorando mientras la lluvia caía sobre ella. El estómago se le revolvió de repente y, a pesar del dolor, se apoyó en las manos y las rodillas para hacer frente a las arcadas que le sobrevenían. 




			Era una Boudreaux y le habían enseñado desde que nació a no confiar en desconocidos. Su familia estaba rodeada de secretismo y estaba aislada del mundo. Podría abandonar aquel lugar, pero no conocía otro modo de vida. ¿Adónde iría? ¿A quién podría acudir? Saria levantó la cabeza despacio y miró a su alrededor. 




			Ése era su hogar, las tierras remotas del río, los pantanos y lagos, las ciénagas y marismas. No podría respirar en una ciudad. Se limpió el barro de la cara con la manga. El movimiento provocó que un espasmo de fuego le bajara por la espalda y unas pequeñas llamas le ardieran en el hombro. El estómago se le revolvió de nuevo. Reprimiendo un pequeño sollozo, se levantó con la ayuda de una mano temblorosa. Sintió el agotamiento. Se dirigió tambaleándose al muelle y cada paso le resultaba tan doloroso que temió que el leopardo le hubiera roto algo en la espalda. 




			Fue difícil subir a la piragua, pero no dejó de respirar profundamente mientras alargaba el brazo para coger la pértiga y poder salir de allí. Los músculos de la espalda le ardían con cada movimiento. Volvió la vista hacia el bosquecillo cuando empujaba la piragua lejos del muelle y el corazón le dio un vuelco. Unos ojos rojos la miraban a través de la bruma: aún la estaba observando. Saria le devolvió la mirada mientras navegaba hacia la corriente y dejaba que la arrastrara río abajo. Los ojos rojos desaparecieron de repente y vislumbró al gran felino avanzando con largos saltos y sorteando los árboles para dirigirse hacia el pantano. 




			¿Intentaba llegar a casa antes que ella? ¿Podría creer que uno de sus hermanos le haría daño? ¿Podía ser uno de ellos un asesino en serie? Había encontrado un segundo cuerpo tres meses antes, y ahora un tercero. Había intentado enviar personalmente la carta por correo, pero se la encontró clavada en el fondo de su piragua y eso le dio un susto de muerte. Sus hermanos eran hombres duros, todos capaces de matar si era necesario. Pero ¿alguno de ellos lo haría sin ningún motivo? Negó con la cabeza sin querer creer que eso fuera posible. Pero las pruebas... Quizá si se lo explicaba a todos ellos cuando estuvieran juntos, si soltaba simplemente que había encontrado unos cadáveres, podría averiguar algo por sus reacciones. 




			A Saria le fue imposible pensar durante el resto del camino a casa. Para usar remos o una pértiga necesitaba los músculos de la espalda y su cuerpo protestaba con cada movimiento. Ni siquiera se paró a mirar si el leopardo atajaba por los pantanos y la adelantaba hasta llegar a casa. Había varias barcas atadas en el muelle y la música atronaba por encima del agua. Las luces se proyectaban sobre el río. Un par de hombres estaban fuera del bar, pero ninguno de ellos alzó la mirada cuando ató la piragua al muelle. 




			El bar estaba abierto, lo que significaba que al menos uno de sus hermanos estaba en casa. Le hubiera gustado asomarse y ver cuál de ellos era, porque eso lo descartaría como sospechoso, pero no se atrevió a arriesgarse a que alguien la viera. 




			La casa se alzaba entre los árboles: el río fluía a un lado de la edificación y los otros tres lados estaban rodeados por ellos. Solía encontrar consuelo en los árboles. Cuando era niña, a menudo trepaba por ellos y contemplaba el mundo desde las alturas. Ahora examinaba las ramas frenéticamente en busca de alguna señal de un gran felino, mientras daba la vuelta hacia la parte trasera de la casa con la esperanza de evitar a sus hermanos, por si algún otro estaba en casa. 




			No había luces encendidas y se detuvo en las escaleras traseras para escuchar. Su oído le parecía más agudo a veces, como si hubiera un interruptor que lo encendiera y apagara. Le sucedía lo mismo con la visión nocturna. Sin embargo, en ese momento, sólo pudo escuchar su respiración irregular. Entró sigilosamente en la oscura casa sin molestarse en encender las luces e intentó no hacer ningún ruido mientras avanzaba a través de las pequeñas habitaciones hasta su baño. 




			Saria se quitó la chaqueta desgarrada y examinó los cortes antes de hacer lo mismo con la camiseta, que estaba empapada en sangre. Sostuvo lo que quedaba de la prenda para contemplar los cortes que sólo podrían haber sido hechos por las zarpas de un felino. La visión de toda aquella sangre y los cortes hizo que le entraran ganas de vomitar. Hizo una bola con la camiseta, la tiró en el lavabo y se puso de espaldas frente al espejo de cuerpo entero. El cristal estaba roto en algunos lugares, pero al mirar por encima del hombro, pudo ver los surcos que le atravesaban la piel. Tenían un aspecto feo y enrojecido; sin duda se le infectarían. 




			Tocó las heridas punzantes del hombro y rompió a llorar. Se quedó de pie en la ducha, temblando mientras el agua caliente fluía sobre ella y hacía desaparecer la sangre. La espalda y el hombro le escocían de un modo horrible. Las piernas le fallaron y se desplomó en el suelo de la ducha, donde lloró mientras dejaba que el agua borrara las lágrimas. 




			Finalmente, levantó las rodillas y se abrazó fuerte ignorando el ardor que sentía en la espalda. ¿Por qué no la había matado el leopardo? Era evidente que sabía que ella había descubierto los cadáveres. Respiró hondo para no vomitar. No tenía ni idea de qué debía hacer, aparte de frotarse bien para eliminar todo olor de su cuerpo y luego deshacerse de sus ropas. Los leopardos tenían un gran sentido del olfato y no quería que sus hermanos le hicieran ninguna pregunta. 




			Obligó a su cuerpo a levantarse de nuevo, cogió a regañadientes el jabón y vertió el gel sobre su espalda. Usó un cepillo para hacer que penetrara en las heridas. Tuvo que detenerse varias veces y respirar profundamente para no desmayarse; le dolió más allá de cualquier cosa que hubiera podido imaginar. Se enjuagó y repitió el mismo proceso con el mordisco en el hombro. Se secó y rebuscó en el botiquín de las medicinas hasta que encontró yodo. 




			Reprimió un grito cuando el yodo hizo arder las marcas de arañazos en la espalda y las heridas punzantes en el hombro. Metió la cabeza entre las rodillas y respiró profundamente cuando la oscuridad amenazó con borrar su visión. La bilis le subió a la boca y tuvo que esforzarse mucho para no vomitar. 




			—Fils de putain —siseó las palabras entre los dientes apretados, luchando por no aterrizar de bruces sobre el suelo mientras el mundo a su alrededor se oscurecía y unos puntos blancos revoloteaban ante sus ojos. 




			Pasaron varios minutos antes de que el mundo dejara de moverse y fuera capaz de erguirse sin que le fallaran las piernas y aunque la espalda le protestara con un ardor atroz. Respiró hondo y se vendó con cuidado las heridas punzantes en el hombro. No podía hacer nada con la espalda y sabía que estropearía cualquier prenda que se pusiera, así que escogió una vieja camiseta y unos cómodos pantalones de chándal. 




			Aún no podía meterse en la cama y esconderse bajo las sábanas, porque tenía que deshacerse de la ropa destrozada. Cogió la chaqueta y la metió en el lavabo con la camiseta. Sus hermanos la olerían si no hacía algo con la sangre antes de tirar las prendas. Lo único que se le ocurrió fue echarles lejía, y eso hizo. Las dejó en remojo mientras iba a por agua y algún analgésico. 




			El baño apestaba a sangre y lejía cuando regresó. Eso no iba a funcionar. La lejía sin duda enmascararía el olor de las ropas, pero sus hermanos sospecharían. Enjuagó la chaqueta y la camiseta, y limpió el lavabo. Se llevaría las prendas al pantano y las quemaría. 




			Saria intentó calmar el caos en su mente el tiempo suficiente para pensar en la situación mientras salía por la puerta trasera y se adentraba en la espesa arboleda hacia el pantano. ¿Por qué no la había matado el leopardo? Sabía que había encontrado el cadáver. ¿No habría sido más sencillo simplemente matarla? A menos que el asesino fuera uno de sus hermanos y no se sintiera capaz de matar a un miembro de su familia. 




			—¡Saria! ¿Dónde diablos estás, cher? 




			El corazón le dio un vuelco al escuchar la voz de Remy llamándola desde el porche trasero. Últimamente, cada noche se aseguraba varias veces de que Saria estuviera en su habitación. 




			La joven maldijo para sí, cavó un agujero apresuradamente y metió los restos destrozados de las ropas. Tenía que responder. Seguro que Remy había visto su piragua atada en el muelle e iría a buscarla. 




			—Ahora voy —gritó mientras enterraba las pruebas del ataque—. Sólo estaba tomando un poco el aire. 




			—Date prisa, Saria, no deberías estar sola en el pantano de noche. —Su voz siempre era dulce. Así era Remy, pero bajo todo ese terciopelo negro, había acero. Sabía que iría a por ella si no entraba en la casa. 




			Se sacudió la tierra de las manos y se irguió. 




			—Voy. No te preocupes, esta noche estoy cansada. 




			Cuando oyó voces en la parte delantera de la casa, entró deprisa y cerró la puerta de su cuarto con fuerza. Se tumbó boca abajo y estuvo despierta la mayor parte de la noche, atenta a los ruidos de sus hermanos, pero, después de que sus voces se apagaran, sólo escuchó los reconfortantes sonidos del pantano. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Capítulo 2 




			



			 






			El sol ya se ponía, una bola de lava líquida que derramaba llamas naranjas y rojas en las oscuras aguas del río Misisipi. El aire era pesado, casi sofocante por la humedad, justo como a él le gustaba. Drake Donovan bajó de la barcaza con despreocupada gracilidad, levantó una mano hacia los hombres de a bordo y se detuvo durante un momento sobre la pasarela de madera para contemplar el ondulante río. Bajo la luz del anochecer, las sombras hurgaban con dulzura en las olas dando al agua un toque misterioso y fascinante. La atracción de los lugares secretos del río era fuerte. 




			Unas arboledas de tupelos y cipreses adornaban seductoramente la orilla del agua. Había visto muchos brazos e islas como ésos cuando se aproximaban a las orillas. Grandes garzas azules caminaban por las aguas menos profundas en los pantanos, ciénagas y canales, gráciles figuras que dirigían la atención de uno hacia la belleza del entorno. 




			Escuchó los sonidos de la noche, que empezaron a oírse mientras observaba a los primeros murciélagos que bajaban en picado y daban vueltas en el aire para atrapar a los insectos atraídos por la enorme masa de agua. No demasiado lejos de la orilla del río, un pequeño zorro salió disparado tras un ratón que correteaba entre las hojas. Un búho permanecía inmóvil en el atardecer a la espera de que el sol se sumergiera en el río y dejara que la noche cubriera con su manto las ciénagas y los pantanos. 




			El lado salvaje de su interior reaccionó elevándose con un gran salto, exigiendo libertad. Había pasado tanto tiempo. Demasiado tiempo. La tupida barba de dos días aportaba terminaciones nerviosas con información táctil. Ese sistema de orientación lo conectaba siempre con las corrientes de aire y le permitía leer los objetos y, esa vez, de forma imprevista, cuando captó la información, su felino reaccionó de un modo agresivo, lanzándole zarpazos y gruñendo sus demandas. 




			Drake alzó la nariz hacia el aire, se llenó los pulmones de la noche y la inspiró a ella. El corazón le dio un vuelco y empezó a latirle con fuerza. Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo cobraron vida. La necesidad le atizó bajo, un golpe inesperado y perverso que lo hizo tambalearse. Su olor era atrayente, cautivador y provocó una profunda y primitiva orden imposible de ignorar. 




			El animal en su interior saltó con fuerza, desafiando al hombre. El pelaje surgió bajo la piel en una oleada de demanda y dejó tras él un terrible escozor. Le dolía la mandíbula y sintió cómo los caninos se abrían paso en la boca. Intentó respirar y calmar a la bestia letal que se acercaba tanto a la superficie. Los músculos se combaban y contraían antes de que pudiera controlarse. Había sentido la tensa necesidad de su felino anteriormente, pero no así, no de un modo tan peligroso, no con el temperamental felino tan cerca que no le permitiera distinguir entre el hombre y la bestia. 




			Su mente se convirtió en una bruma de instintos primitivos y encendidos que eclipsaban al hombre civilizado. Drake siempre había contado con una enorme fuerza y era capaz de contener su lado animal con más disciplina que la mayoría de los de su especie, pero esa vez la lucha por la supremacía era más similar a un combate mortal. Los huesos le dolían y la pierna izquierda le palpitaba con un dolor desgarrador. Extrañamente, era el dolor lo que le permitía aguantar. Estaba al aire libre, un peligro para cualquier macho, fuera humano o leopardo, que estuviera cerca de él. Mantuvo el rostro oculto entre las sombras y se limitó a inspirar y espirar confiando en la sencilla mecánica de un reflejo automático para mantener al animal salvaje enjaulado. 




			—Sólo por el momento —susurró. Una promesa que pretendía mantener sin importarle el coste. Su leopardo había estado encerrado mucho tiempo—. Espera un poco más. 




			La bestia cedió gruñendo con reticente obediencia; Drake estaba seguro de que se debía más a que el atrayente olor se había alejado con la brisa nocturna que al hecho de que el hombre fuera más fuerte. Deseaba seguir ese olor, necesitaba hacerlo, pero era tan esquivo como las hembras de su especie. La sensual fragancia desapareció y se quedó con una desgarradora necesidad y una entrepierna dolorida cuando el aroma cedió paso a los olores habituales de la orilla del río. 




			—¿Señor Donovan? ¿Drake Donovan? 




			Cerró los ojos un instante mientras saboreaba el melódico sonido de la voz de una mujer. Tenía la seductora cadencia del pueblo cajún. Volvió la cabeza despacio, sin creer que alguna mujer pudiera encajar con esa voz. No sabía qué esperaba, pero, desde luego, no la reacción que provocó en él. El mismo golpe bajo en la entrepierna, el mismo asalto a sus sentidos que había sufrido antes, se repitieron aún con más fuerza. 




			La joven se encontraba a varios metros de distancia, pero Drake fue consciente de todo en ella al instante. Sus sentidos se vieron agudizados por el leopardo, no tuvo ninguna duda de ello, pero esta vez la reacción fue totalmente humana. Llevaba unos tejanos azules rotos y descoloridos y una camiseta de tirantes corta que se ajustaba maravillosamente a sus curvas. Su rostro era joven, pero sus ojos, viejos. Tenía un pelo tupido, rubio oscuro con abundantes mechas plateadas, doradas y de color platino. Aquellos hermosos ojos de color chocolate salpicados por unas motas doradas no parecían encajar con el pelo bañado por el sol que llevaba con un corte irregular que nunca le quedaría bien a otro, pero que, de algún modo, no hacía más que mejorar su aspecto. 




			Drake apenas podía respirar, sabía que la estaba mirando fijamente, pero era incapaz de evitarlo. La joven se quedó allí, mirándole a su vez con una curiosa expresión y aguardando una respuesta. Sus pestañas eran largas, tenía una diminuta cicatriz en la barbilla y unos conmovedores hoyuelos. Su boca era un objeto de fantasía con unos labios carnosos y unos dientes pequeños y blancos, aunque tenía los caninos más afilados de lo normal. Sintió un extraño deseo de atraerla hacia sus brazos y saborearla. 




			La joven, sin embargo, lo contemplaba con una mezcla de reticencia y cautela. 




			—Soy Saria Boudreaux, tu guía. Tú eres Drake Donovan, ¿verdad? —Ladeó un poco la cabeza mientras lo estudiaba con preocupación—. Si no te encuentras bien por el viaje, no pasa nada, podemos esperar antes de continuar el camino. ¿Te apetece comer algo? 




			Su acento hizo que el estómago le diera vueltas. Pudo sentir la palpitante reacción en su entrepierna. 




			—Estoy bien, señorita Boudreaux. Me alojaré en la pensión Lafont, como usted recomendó. Dijo que estaba cerca de los canales y pantanos que visitaríamos. —Se había asegurado de que la pensión que le había recomendado no estuviera muy frecuentada y que se hallara cerca de la zona de pantanos donde había arboledas y ciénagas. Había reservado toda la pensión por si necesitaba a su equipo y para asegurarse intimidad. 




			La joven asintió. 




			—Llámame Saria, será más fácil teniendo en cuenta que vamos a pasar una semana juntos. ¿Es ésa tu bolsa? —Señaló su pequeña bolsa del ejército con un gesto de la cabeza. 




			Que lo colgaran si permitía que se la llevara, así que se agachó y la cogió mientras entonaba una muda plegaria porque su hinchada entrepierna le permitiera caminar. 




			—Sólo Drake, entonces. Gracias por reunirte conmigo tan tarde. —Nunca había reaccionado de ese modo frente a una mujer. Tenía que ser la fiera necesidad de su felino. 




			Saria se encogió de hombros, le dio la espalda y caminó por la pasarela de madera hacia el bosque de cipreses que sumergían largas barbas resplandecientes de musgo en el agua. No hacía ningún ruido al andar con un grácil y silencioso balanceo de las caderas, tan seductor que lo dejó sin respiración. Drake no era un hombre dado a imágenes eróticas e impactantes ante la vista de una mujer andando, pero todas las células de su cuerpo se pusieron alerta y sintió el loco deseo de abalanzarse sobre ella para tumbarse encima y devorarla. Sacudió la cabeza para intentar borrar esa locura de su cerebro. 




			Era su leopardo; era la única respuesta sensata. Lo habían herido hacía mucho tiempo y su felino no había podido emerger desde entonces. Hacía poco, el hombre para el que había decidido trabajar... Vale, de acuerdo, Drake hizo una mueca antes de reconocerlo, su amigo, Jake Bannaconni, lo había arreglado todo para que lo operaran y le injertaran huesos de su propia especie en la pierna herida con la esperanza de que algún día pudiera cambiar de forma. No estaba del todo recuperado, y cuando se sentía cansado, aún cojeaba, pero su felino se ponía más nervioso cada día que pasaba, impaciente por probar el nuevo material de su pierna. 




			El leopardo cada vez luchaba más contra él para surgir a la superficie. Así que había pedido a su guía que le consiguiera una pensión en una zona aislada con la idea de intentar dejar libre a su lado animal, porque de lo contrario se volvería loco. Acalló la voz de su cirujano advirtiéndole que se lo tomara con calma. Maldita sea, se lo había tomado con tanta calma que estaba perdiendo realmente la cabeza, y sin saberlo, su pobre y hermosa guía corría el riesgo de ser salvajemente atacada. 




			Él era un hombre que por sistema se fijaba en todo y era imposible no observar a Saria andando. Se sentía tan condenadamente viejo, y ella tenía un aspecto fresco e inocente, y estaba tan fuera de sus posibilidades que no era divertido, pero, aun así, no llevaba alianza y el lado salvaje retrocedió un poco más. Empezó a respirar con normalidad gracias a los años de disciplina. La leve brisa acarició las ralas puntas de aquel pelo bañado por el sol y el corazón le dio un vuelco. 




			Saria volvió la cabeza y lo miró por encima del hombro con un leve fruncimiento de ceño mientras sus ojos lo estudiaban. Redujo el ritmo. 




			—¿Estás bien? 




			Drake la miró a los ojos, el tipo de mirada que normalmente asustaba a la gente. 




			—¿Por qué no habría de estarlo? —Se mostró más áspero de lo que pretendía, pero parecía tan condenadamente joven e inocente, y él no estaba teniendo mucho éxito en controlar las imágenes de su cuerpo desnudo retorciéndose bajo el suyo, y eso le hacía sentirse como un viejo verde. 




			—Estás cojeando. 




			Ahí estaba de nuevo, ese pequeño acento que se le filtraba por la piel y hacía que su miembro se endureciera. Y él no estaba cojeando. Imposible. Siguió mirándola a los ojos sin ninguna expresión en el rostro. 




			—No cojeo. —Ahora caminaba con soltura, gracilidad y fuerza, y maldita sea, había pasado de ser un viejo verde a un viejo decrépito a sus ojos. Frente a la mujer más sexy del mundo, era evidente que había olvidado lo que era la sofisticación y el poder. 




			Saria elevó ligeramente una ceja: un hoyuelo se dibujó en esa carnosa y tentadora boca, y le dedicó una leve sonrisa. 




			—Me alegro de que lo hayamos aclarado porque la pensión está lejos. Podemos atajar a través del pueblo y de una especie de bosque de árboles de Navidad, y luego bordear otro de cipreses. Eso nos ahorraría camino. 




			Drake le dedicó una pequeña sonrisa sin admitir nada. 




			—Cuanto antes lleguemos, mejor. 




			El sol del atardecer proyectó una potente luz justo antes de sumergirse totalmente en el río y la bañó en unas llamas rojas y naranjas. La sedosa mata de pelo lo atrajo de un modo imposible de resistir. Drake alargó el brazo y le sujetó un mechón de pelo detrás de la oreja mientras el corazón le latía con fuerza. Sintió que una oleada de calor le recorría el torrente sanguíneo. La sangre le rugió en los oídos, le atronó en la cabeza. 




			Ella era potente, de eso no cabía duda. Se quedó totalmente inmóvil cuando él la tocó, pero no le apartó la mano como tenía todo el derecho a hacer. Parecía indómita, inalcanzable, y todo lo masculino que había en él respondió a ese desafío. Sintió cómo la reacción le atravesaba los duros músculos, sintió la fuerza y el poder de su propio cuerpo, porque ella hacía que fuera totalmente consciente de ello. 




			Drake tenía la capacidad de saltar distancias enormes con absoluta agilidad. Podía aterrizar con elegancia en las dos formas, la felina o la humana. Podía moverse como la fluida agua por el suelo, tan silencioso que ni siquiera las hojas osaban moverse. Al igual que a su felino, el puro poder de sus músculos le permitía moverse con rapidez para controlar a su presa. Pero esos mismos músculos le permitían moverse con sigilo alternando el movimiento con la inmovilidad total hasta el punto que llegaba a fundirse en su entorno. 




			Era poderoso y, en ese momento, supo que la joven era totalmente consciente de ello. Las motas doradas en sus ojos aumentaron de tamaño hasta que rodearon a la zona más oscura de color chocolate, pero no apartó la mirada. No pestañeó. Y el cuerpo de Drake se disparó, duro e inflamado, repentinamente agresivo. La mujer provocaba la misma reacción en el hombre que la evasiva hembra de su especie había provocado en el leopardo. Tendría que revisar su opinión sobre ella. Saria Boudreaux era más interesante de lo que había pensado en un primer momento, mucho más, y tenía intención de descubrir todos sus secretos. 




			Saria se estremeció cuando miró a Drake Donovan a los ojos, a esos inusuales y penetrantes ojos. Su firme y directa mirada era inquietante. Tenía la sensación de que podía ver sus pensamientos más profundos. Se ruborizó ante semejante idea y se sintió agradecida de que estuviera oscureciendo tan rápido. Drake Donovan era un hombre especial. Se había quedado allí tan inmóvil que, aun con el río de fondo resaltando su silueta, apenas había sido capaz de verlo, y eso que ella contaba con una visión nocturna extraordinariamente buena. Parecía que ese hombre tenía la capacidad de fundirse en el entorno. 




			Aunque no parecía lógico que pudiera fundirse con los alrededores con tanta facilidad. Era un hombre físicamente impresionante: era ancho de espalda, y lucía un pecho grande y musculoso. Tenía los brazos más fuertes que los de cualquier hombre que Saria hubiera conocido nunca. Unos definidos músculos se le marcaban tentadoramente con cada paso que daba. Tenía una espesa mata de pelo rubio y un rostro de marcadas facciones. En cuanto posó los ojos en él, el corazón le empezó a latir demasiado rápido y sintió como si un millón de mariposas revolotearan en su estómago. Incluso en ese mismo instante se sentía nerviosa. 




			Estaba acostumbrada a estar con hombres, incluso a quedarse a solas con ellos. Trabajaba en el bar, a veces se quedaba sola, y nunca antes se había sentido tan consciente de sí misma como mujer. Apenas podía respirar. El calor de la noche le parecía un poco más intenso. Podía sentir cómo el sudor le bajaba entre los pechos y le costaba mantener una respiración regular. Con cada inspiración ese salvaje e inusual olor masculino penetraba en su cuerpo. Nunca en su vida había sido tan total y completamente consciente de un hombre. 




			Era tan silencioso cuando caminaba que no pudo evitar mirar por encima del hombro de vez en cuando para asegurarse de que la seguía. Era el tipo de hombre que habría evitado a toda costa, porque había visto a otras mujeres a su alrededor sucumbir a la atracción física o incluso al amor verdadero y todas habían acabado igual, dejándose pisotear por esposos exigentes y absorbentes. Ése no iba a ser su caso. 




			De todos modos, no tenía ninguna posibilidad con él y no era lo bastante estúpida como para fingir que sí. Había una sofisticación en él producto de mucho esfuerzo y transmitía autoridad con la misma facilidad que ella respiraba. La atracción física se desvanecía con gran rapidez cuando se establecía la rutina y entonces, ¿dónde estaría ella? Donovan era la clase de hombre que lo dirigía todo y a todos en sus dominios con puño de hierro. 




			Llevaba unos tejanos azules bajos y sus muslos eran como dos fuertes columnas idénticas. No pudo evitar lanzarle dos furtivas miradas al impresionante paquete. Drake Donovan era perfecto para dar placer a la vista, pero tendría que recuperar en seguida la calma, porque ese hombre se comería viva a una mujer. 




			Buscó algo que decir un poco a la desesperada porque se sentía incómoda. 




			—¿Has estado aquí antes? —Era una guía profesional, por Dios santo. Sin embargo, ni siquiera era capaz de dar algo de conversación. 




			—No. 




			Saria maldijo entre dientes. Una semana con él; toda una semana. Le pagaba bien, pero no podía controlar la reacción que le provocaba y estaba claro que él ni siquiera quería iniciar una conversación educada. Se mordió el labio con fuerza y aceleró el paso. Otra rápida mirada por encima del hombro le confirmó que la seguía sin problemas. 




			—Pareces un poco joven para ser una guía de los pantanos —comentó Drake. 




			Saria se tragó su primera respuesta. Genial. El primer hombre que le interesaba de verdad y pensaba que ella era joven. Siguió dándole la espalda e intentó no tensar los hombros. ¿A quién le importaba lo que pensara? Sólo porque fuera el tipo más buenorro del planeta eso no significaba nada. No quería tener nada que ver con él, pero podría verla como una mujer y no como una niña. 




			—Crecí aquí. Si no estás familiarizado con los pantanos, pueden ser muy peligrosos. —No pudo evitar el leve disgusto en su voz—. No hay ningún punto de referencia ahí fuera. Si prefieres otro guía, hay otros disponibles. No tendrás ningún problema en conseguir otro con el dinero que vas a pagar. —Como si pudiera permitirse perder aquellos ingresos. El orgullo era algo terrible, se recordó a sí misma, pero no iba a suplicar por el trabajo. 




			—Cuando preguntamos por alguien que conociera los pantanos, la flora y la fauna de toda esta zona, varias personas te recomendaron y hablaron muy bien de ti —le aseguró Drake—. Y dijiste que era posible prolongar la visitar si era necesario. 




			No pudo evitar lanzarle otra mirada furtiva. Mon Dieu, era hermoso. Podría pasar mucho tiempo con él, sólo mirándolo. Y, al menos, ahora le hablaba. 




			—Sí, si me lo dices con unos días de antelación, puedo arreglarlo. —Quizá no. Cada vez que lo miraba, perdía la cabeza. Había algo irresistible en sus ojos, esos profundos ojos verdes y dorados enmarcados por unas pestañas increíblemente largas. Además, llevaba una barba de dos días que lo hacía parecer aún más duro. 




			Saria atravesó el pequeño pueblo evitando acercarse demasiado a la iglesia por miedo a encontrarse con el sacerdote. No había vuelto a confesarse desde que le entregó la carta, y ahora no deseaba arriesgarse a tener ningún contacto con él. Los largos cortes en la espalda y las marcas del mordisco en el hombro estaban curando poco a poco, pero habían sido lo bastante dolorosos —bueno, eso y las pesadillas— como para convencerla de que debía meterse en sus propios asuntos. No quería que el padre Gallagher le hiciera preguntas. Se las había arreglado para evitar a sus hermanos y ahora, al aceptar ese trabajo, estaría en los pantanos durante al menos otra semana. 




			—¿Estás casada? —La voz de Drake sonó muy despreocupada. 




			A Saria le dio un vuelco el corazón. 




			—No. 




			—Ya lo pensaba. Ningún hombre en su sano juicio dejaría que alguien como tú llevara a desconocidos al pantano a solas. 




			Saria acarició el cuchillo en su cinturón. 




			—Puedo cuidar de mí misma. —¿Por qué le había preguntado eso? Había visto el modo en que su mirada la había recorrido, fijándose en todo. Era imposible que no se hubiera dado cuenta de que no llevaba alianza. No obstante, algunas mujeres no la llevaban. Dejó escapar el aire. Quizá tras aquel inexpresivo rostro se sentía un poco más interesado por ella de lo que demostraba. 




			—¿Y tú? —No podía imaginarlo. No podía imaginar que ninguna mujer pudiera mantener su interés durante mucho tiempo. 




			El silencio se prolongó entre ellos hasta que Saria volvió a detenerse para mirarlo. Drake le dedicó una leve sonrisa que no llegó a alcanzarle los ojos. 




			—Dudo que pueda encontrar a una mujer que me aguante. 




			Saria arqueó una ceja. 




			—¿Tan difícil eres? 




			—Imagino que debo serlo, sí —reconoció. Su voz bajó una octava, se volvió suave, seductora, de una intimidad a la que no estaba en absoluto acostumbrada—. Vas a vivir conmigo la próxima semana. Tendrás que ser tú quien me lo diga. 




			A Saria se le secó la boca. El corazón le dio un vuelco y un calor húmedo se le acumuló en el cuerpo. La miró a los ojos y de inmediato tuvo la sensación de sumergirse en él. Era extraño, pero no podía apartar la vista, como si se las hubiera arreglado para tomarla cautiva de alguna forma primitiva. Sin embargo, su mirada era tan carismática como alarmante. El corazón le empezó a retumbar transmitiéndole una advertencia muy real. Todo lo femenino en su interior respondió a él y, al mismo tiempo, la urgió a huir. 




			Estaba perdida en su mirada, así que presenció el abrupto cambio cuando aquel verde con motas doradas se tornó de repente en oro viejo. Las pupilas redondas se dilataron y se triplicaron en tamaño. Él se movió, ¿o fue ella? Saria pensaba que no había llegado a parpadear, pero se encontró con su cuerpo muy cerca del suyo, en actitud protectora, defendiéndola de algo que había visto con poco más que un movimiento de cabeza. Unos dedos helados le recorrieron la espina dorsal. Su radar de alarma se disparó, y esa vez la amenaza no emanaba del hombre que se hallaba delante de ella. Quizá no había sido él en ningún momento, pero su magnetismo depredador la había confundido. Fueran cuales fueran las razones de ello no había identificado las alarmas. 




			—Hay un hombre allá detrás entre las sombras, justo en la entrada al bosque. Te está observando. —Hablaba muy bajo. Su voz era casi inaudible. De hecho, si Saria no hubiera contado con un oído tan bueno, no habría sido capaz de escuchar el susurro—. ¿Lo conoces? Mira por encima de mi hombro izquierdo. —Se acercó un paso más a ella e inclinó la cabeza como si fuera a besarla. 




			Saria se quedó sin respiración. Todo en su interior se paralizó. Apoyó la palma de su mano en el pecho, justo donde el corazón le latía con fuerza, pero no estaba segura de si lo hacia para apartarlo o para apoyarse mientras levantaba la cabeza. 




			Dirigió una rápida mirada hacia la línea de árboles y casi se le cerró la garganta. Unos ojos rojos la miraban brillantes. Había algo allí, alguien. Ellos sabían que siempre que iba al pueblo ella acortaba camino a través de la arboleda para llegar a los muelles. ¿Habían averiguado que iba a recoger a un cliente? No sabía quién era, sólo que los ojos humanos no reflejaban la luz de esa manera. Quienquiera que estuviera en el bosquecillo de abetos navideños probablemente era su atacante. 




			—No es necesario que atravesemos la arboleda para llegar al muelle. Este camino traza una curva y luego gira hacia los canales. Es un poco más largo pero... 




			—Creo que prefiero un paseo por el bosquecillo —la interrumpió Drake. 




			Saria negó con la cabeza. 




			—No sé si has leído algo acerca de los felinos fantasmas que la gente cree que ha estado viendo en los pantanos, pero a veces esas cosas son más reales de lo que lo deseamos. Me sentiría más segura si nos quedáramos en el pueblo. 




			—Mírame. —Mantuvo la voz baja pero a pesar de lo suave y seductora que sonó, Saria sabía que le había dado una orden. 




			Bajo la piel, la joven sintió un picor. Si hubiera sido una gata, habría jurado que le había acariciado el pelo del modo equivocado, pero antes de poder detenerse, lo miró a los ojos. Al instante, se vio atrapada por esa mirada autoritaria y firme. Sus ojos eran hermosos, aterradores y sensuales, todo al mismo tiempo. 




			—Estás a salvo conmigo. 




			Su tono era demasiado íntimo y seguro, tanto que cuando se quedó mirándolo a los ojos, en lugar de que su cerebro le dijera que fuera prudente, lo creyó y ¡qué estúpido por su parte cuando sabía que había un leopardo que acechaba y mataba a la gente! Puede que Drake Donovan fuera un hombre poderoso en su mundo y todo en él decía a gritos que podía desenvolverse sin problemas, pero no con una máquina asesina como lo era alguien que podía transformarse en leopardo, porque ese ser, astuto e inteligente, usaba tanto al hombre como a la bestia para acabar con su presa. 




			Tragó saliva con fuerza, incapaz de escapar de esos penetrantes ojos. Se había hecho con el control y no había escapatoria. De repente, se le ocurrió que le estaba diciendo algo totalmente diferente a lo que ella había imaginado. Frunció el ceño, pero ya estaba haciendo que se volviera delicada pero firmemente hacia la arboleda. A regañadientes, dio unos cuantos pasos, confusa por Drake, confusa por su reacción hacia él. 




			Volvió a fruncir el ceño. Drake Donovan la descolocaba. Estudió las sombras más profundas, pero nada se movió. Ningunos ojos le devolvieron la mirada. Quienquiera que hubiera estado ahí había cambiado de posición. Así y todo, se sentía inquieta y eso no era buena señal. Dejó caer la mano en un gesto muy despreocupado hacia el cuchillo de su cintura y desabrochó la solapa de seguridad con el pulgar. 




			—Estamos bien —le dijo Drake en voz baja—. Un hombre a las diez en punto y dos más detrás de nosotros. 




			Saria frunció el ceño aún más. Ella era la guía. Era cosa suya protegerlo en el pantano. Ése era su territorio, su hogar, y debería haber visto a los otros mucho antes de que Drake fuera consciente de ellos. Ese hombre estaba desbaratándole el sistema de advertencia y tenía la incómoda sensación de que se debía a que él hacía que se le dispararan las alarmas e impedía que pudiera ver más allá. Pero, entonces, ¿por qué debería sentirse segura con él? 




			Miró hacia la posición que le había indicado. Amos Jeanmard iba por el camino que se unía al suyo. Echó un vistazo detrás de ella y reconoció a los gemelos Lanoux, Robert y Dion. Rara vez se veía a uno sin el otro. Habían ido a la escuela con su hermano, Mahieu, pero a menudo se pasaban por el bar ya tarde por la noche para saludar. Sospechaba que Robert flirteaba con ella por diversión, pero que Dion iba bastante en serio. Y en ese momento, por la expresión en su rostro, supo que no le hacía mucha gracia verla con Drake. 




			Venía de una sociedad de gente cordial, pero muy reservada. Los adultos, tiempo atrás, habían intentado advertir a su padre que ella era una niña rebelde, pero cuando él no reaccionó, pareció que todos creyeron que debían vigilarla, aunque desde cierta distancia, por supuesto. 




			—Son vecinos —informó relajándose un poco. Si un asesino acechaba en el bosquecillo, no se dejaría ver con tanta gente andando por ahí. En cuanto dejara instalado a su cliente en la pensión, regresaría a casa y aumentaría su arsenal de armas. No pondría en peligro a nadie, pero tenía que ganarse la vida. 




			Donovan pagaba demasiado dinero y ella lo necesitaba. Se negaba a depender económicamente de sus hermanos. Eso les daría cierta apariencia de control sobre ella y ahora que era una adulta, no estaba dispuesta a dejar que tuvieran voz ni voto en su vida. Dedicó una sonrisa a los hermanos Lanoux. Era evidente que habían acelerado el paso para alcanzarlos. 




			A su lado, Drake reaccionó de un modo tan sutil que no pudo saber qué hizo, pero el aire se cargó de tensión y de inmediato pareció peligroso, en absoluto el hombre de trato fácil que le había parecido en un primer momento. Su mirada se clavó en los dos hombres y no se movió. Saria sintió la diferencia, cómo se tensaba y, de repente, no estuvo tan segura de que alguien pudiera estar a salvo con Donovan. Sus ojos brillaban amenazantes y con mucha delicadeza pero también con firmeza la levantó por la cintura y la colocó detrás de él para enfrentarse solo a los dos hermanos. 




			Con Dion y Robert las cosas no parecían ir mejor, pues se habían separado para acercarse a Drake desde ambos lados. Parecían guerreros profesionales en lugar de los hombres afables que Saria sabía que eran. Estaba perdiendo el control de la situación muy rápido. La tensión llenó el aire hasta tal punto que podría cortarse con un cuchillo. 




			—Son mis vecinos —repitió—. Mis amigos. —Dobló los dedos alrededor del bíceps de Drake, como si eso pudiera retenerlo. Su cuerpo estaba tibio, pero no caliente. Sintió los músculos bajo la piel y, en respuesta, un calor le palpitó entre las piernas. 




			Drake vaciló y luego, para su alivio, lo vio esbozar una breve sonrisa. Sus ojos seguían igual de concentrados y Saria se percató de que aún la protegía con su cuerpo, pero parte de la tensión en él había cedido. Tensión no, se corrigió a sí misma, los hermanos Lanoux generaban eso, pero sin duda Drake estaba preparado para un posible ataque. 




			—Dion. —Saria proyectó más simpatía de lo normal en su voz—. ¿Cómo estáis? ¿Qué estáis haciendo en el pueblo? 




			—Podría preguntarte lo mismo a ti, cher —le saludó Dion al tiempo que se detenía a poca distancia de ellos. Su mirada recorrió a Donovan, lo evaluó. Al parecer, lo que vio no le gustó, porque no se mostró en absoluto afable. 




			—Tengo un trabajo de guía. —Deseó que Dion comprendiera que era lucrativo y que sería mejor que no lo echara a perder por ella—. Drake, éste es Dion Lanoux y su hermano, Robert. Son vecinos. Dion, Robert, éste es Drake Donovan. Voy a enseñarle los pantanos y canales. 




			—¿En serio? —Robert arqueó una ceja—. ¿Por qué? 




			—¡Robert! —Saria estaba horrorizada—. Métete en tus asuntos. 




			—Si no te importa, Donovan, necesito hablar con Saria un momento —se disculpó Dion mientras le tendía la mano a ella. 




			La joven sintió una repentina oleada de poder fluyendo bajo la piel de Drake y dirigió la mirada hacia su rostro. Estaba observando a Dion, no a Robert, y había algo muy mortífero en su expresión. 




			—Saria. —Su voz sonó muy suave—. Si tienes miedo de ellos, no tienes por qué ir. 




			Él lo sabía. Saria se había creído tan inteligente y cuidadosa. Había ocultado el terror que sentía por sus propios hermanos, por sus vecinos, y, sin embargo, ese total desconocido lo había descubierto en cuestión de minutos. Se obligó a sonreír, un poco impresionada porque estuviera dispuesto a luchar contra los dos hombres por ella. 




			—No, aunque hayan olvidado sus modales, son amigos. —Quizá si lo repetía suficientes veces, todos dejarían de hacerse los machitos y se portarían bien. 




			Ignoró la mano de Dion y rodeó a Drake, o casi lo hizo, porque él se movió levemente para cortarle el paso. Le rozó el brazo con los dedos hasta la muñeca y luego los apoyó allí con infinita delicadeza. 




			—¿Estás absolutamente segura, Saria? No hay ninguna necesidad de protegerme, te lo aseguro. —Le dedicó una leve sonrisa. 




			El corazón casi se le paró y luego empezó a latirle con fuerza. Era tan guapo. Y el modo como la tocó, con tanta delicadeza, hizo que lo sintiera hasta lo más profundo de su ser. Una oleada de calor le recorrió las venas a toda velocidad y tragó saliva con fuerza mientras intentaba no ceder a la pura atracción física. 




			—Te equivocas, sí la hay —afirmó Dion mientras miraba furioso cómo los dedos de Drake rodeaban con delicadeza la muñeca de Saria. 




			La joven siguió la dirección de su mirada disgustada y tuvo que esforzarse para no sonrojarse mientras se soltaba y se colocaba decidida delante de Drake. 




			—Podrías haber usado el teléfono, Dion —protestó—, si era tan necesario hablar conmigo. —Se acercó a él, pero se detuvo donde pudiera ver a Drake y a Robert. Si los gemelos habían planeado algún sucio ataque furtivo contra su cliente, iba a dejarles claro de una vez por todas que ella podía cuidar de sí misma. 




			—¿Saben tus hermanos lo que estás haciendo? —siseó Dion entre unos dientes apretados—. Ese hombre es peligroso, Saria. Esto se te escapa de las manos. 




			Saria se dio unos golpecitos en el muslo con los dedos, totalmente consciente del interés de Drake, pero tuvo cuidado en no mirarlo. 




			—Esto no es asunto tuyo, Dion, ni de mis hermanos. Soy una guía con licencia. En caso de que, en los últimos años, no os hayáis dado cuenta, te diré que es así como me gano la vida. 




			Dion negó con la cabeza, se acercó a ella y bajó la voz otra octava. 




			—No con ese hombre. Si necesita un guía, yo lo haré por ti. No tienes ni idea de en qué te estás metiendo. 




			—Pues dímelo tú —le desafió—. No parece haberse asustado cuando tú y tu hermano habéis intentado enfrentaros a él doblándole en número. —Una ardiente furia la atravesó—. Si sabes algo de ese hombre, dímelo ahora. 




			—He estado con hombres como él, Saria. Tú no. Se queda demasiado inmóvil. Ni siquiera pestañeó cuando nos acercamos a él, y créeme, cher, los hombres normales nos temen. 




			Y Saria lo creía, porque Robert y Dion eran hombres fuertes y podían luchar con fiereza. Los demás los dejaban en paz, conscientes de que si luchaban con uno, lo harían también contra el otro. 




			Drake pudo escuchar la conversación entre susurros con bastante facilidad, al igual que su leopardo. Su felino estaba demasiado cerca de la superficie y de nuevo se descubrió teniendo que esforzarse por mantener al animal bajo control. Saria estaba rodeada de leopardos, y si no se había dado cuenta hasta el momento, ahora lo sabía con toda seguridad: no quería a ningún macho, ya fuera leopardo o humano, cerca de ella. 




			Los gemelos Lanoux, al igual que el hombre entre las sombras, quienquiera que fuera, y Drake no podría saberlo hasta que no se acercara al lugar y olfateara un poco, eran sin duda leopardos. El caballero, Amos Jeanmard, así lo había llamado ella, que los observaba desde el camino con interés también era un leopardo. Se había topado con un verdadero asentamiento de los de su especie, donde no una sino varias familias se agrupaban para formar algo parecido a una coalición. Drake, hasta el momento, no había sabido que existiera tal cosa fuera de la selva tropical. 




			Inhaló el olor de los machos en su esplendor, furiosos por que otro hubiera entrado en sus dominios. Era un extraño, posiblemente un ejemplar solitario. No les tenía miedo, pues los dos, su leopardo y él, habían luchado desde que era un niño, pero hacía mucho que no cambiaba de forma. El cirujano había insistido en que se lo tomara con calma y en que permitiera que su pierna se curara por completo antes de intentar hacerlo. Sin embargo, todo eso le importaba poco a su felino. 




			El animal rabiaba y se abalanzaba contra él, pero Drake había sido un alfa durante muchos años. Había dirigido equipos de leopardos macho en la selva tropical, donde su naturaleza primitiva a menudo superaba la urbanidad de su lado humano. Necesitaba fuerza, paciencia y disciplina para controlarlos y él poseía todas esas cualidades en abundancia. Más que cualquier otra cosa, tenía que alejar a Saria de los machos. Si la había entendido bien, y era muy bueno interpretando a la gente, ella era muy independiente. 




			Ignorando a los otros y también al hombre mayor que se acercaba por detrás de él, le lanzó una leve y provocadora sonrisa. 




			—Si su hombre tiene objeciones en que usted me enseñe la zona, señorita Boudreaux, quizá podría recomendarme otro guía. 




			Saria se volvió. El rubor le ascendía por el cuello. A Drake le pareció encantadora, incluso seductora, y se sintió un poco culpable por manipularla cuando el rubor alcanzó el rostro. 




			Los ojos le centelleaban, de color más ámbar que marrón. 




			—El señor Lanoux no es mi hombre. Yo soy su guía, señor Donovan, y nadie me arrebatará el trabajo. 




			Empujó a un lado a Dion al pasar junto a él y caminó decidida hacia Drake con los hombros rígidos por la indignación. También empujó a Robert golpeándole el hombro con el suyo. Era pequeña, pero sólida y había sorprendido, incluso asombrado al macho. Drake vio con satisfacción que incluso lo había hecho tambalearse un poco. Ensanchó la sonrisa y permitió que la admiración brillara durante un momento en sus ojos. Le encantaba su acento y se fijó en que se intensificaba cuando se enfadaba, algo que merecía la pena recordar. 




			Saria cogió la bolsa de Drake y le señaló el camino que se adentraba en el bosque mientras fulminaba con la mirada a los hermanos. 




			—Soy bastante capaz de mantenernos a ambos a salvo en el pantano. 




			—Tus hermanos... —empezó Dion. 




			—Ocúpate de tus propios asuntos, que es lo que deberías hacer —le espetó—. Buenas noches, señor Jeanmard —saludó al hombre mayor mientras continuaba avanzando por el sinuoso camino hacia el bosque. 




			Había estado espléndida. Drake se descubrió sonriendo al mismo tiempo que reconocía que el recién llegado era sin duda un leopardo. Siguió a Saria mientras se resistía al deseo de su felino de rugir su triunfo ante los otros machos. «A veces, amigo mío, usar el cerebro es mucho mejor que la fuerza bruta —lo calmó—. Estamos cerca. Falta poco.» El pantano llamaba a ese lado salvaje que formaba parte de él. 




			—¿Qué ha sido todo eso de ahí? —preguntó, consciente de que a la joven le extrañaría que no lo hiciera—. ¿Están molestos porque tú conseguiste el trabajo en lugar de ellos? 




			—Llevo a clientes al pantano constantemente —comentó—. No sé qué mosca les ha picado. No son parientes míos y no salgo con ninguno de los dos, así que no te preocupes por ello. 




			Drake miró a su derecha sin volver la cabeza. Dion caminaba junto a ellos a varios metros de distancia: entraba y salía de la parte más tupida del bosque. A su izquierda, Robert Lanoux hacía lo mismo. No cabía duda de que sus leopardos habían olido al suyo. Ésa iba a ser una investigación muy interesante. Más que otra cosa, necesitaba averiguar lo grande que era el grupo, cuántos miembros tenía, y si uno de ellos se había convertido en un asesino en serie. Contempló a la mujer que encabezaba la marcha a través de la arboleda. Caminaba con seguridad, pero estaba nerviosa. En dos ocasiones rozó la empuñadura del cuchillo con la mano y lanzó varias miradas furtivas a los árboles a su alrededor. 




			—No quiero causarte problemas —comentó. 




			Ella le lanzó una rápida mirada por encima del hombro. Sí. La chica sabía que los hermanos Lanoux estaban en el bosque caminando junto a ellos y no le gustaba lo más mínimo. Ella debía de ser la hembra por la que su leopardo había reaccionado. Tenía sentido. Reaccionaba a esa mujer. Los hombres estaban nerviosos con un extraño entre ellos. Eso podía ser normal, pero no lo era que lo desafiaran directamente a uno, a menos que una hembra estuviera a punto de emerger. 




			El Han Vol Dan, el período de tiempo en el que la leopardo de una mujer, al igual que ella misma, estaban preparadas para unirse a un macho a la vez, era el momento más peligroso para todos los de su especie. Los leopardos machos se ponían nerviosos e inquietos, combativos y difíciles de controlar. Drake estudió a Saria. No había ningún rastro de un felino en ella en ese momento, nada que indicara que una leopardo hembra pudiera estar ocultándose bajo esa gloriosa piel. 




			Le costó unos cuantos minutos darse cuenta de que todo en él, todas las células, todos los músculos, todo lo que era, la buscaba. Saria Boudreaux le pertenecía e iba a tener que hacerla suya delante de las narices de todos y cada uno de los machos que había en lo que parecía que podía ser un asentamiento considerable. Y tendría que hacerlo en medio de una investigación por asesinato. No era poca cosa, pero no había duda de que estaba impaciente por hacerlo. 




			—¿Qué? —Saria volvió a mirarlo por encima del hombro. 
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